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INTRODUCCIÓN 

 

En la última década la confianza en el Congreso de la República ha decaído 

considerablemente, al punto de registrarse como una de las más bajas en 

Latinoamérica. Las causas son muchas y aquí las analizamos. Según una 

encuesta realizada por GFK el 28 de agosto de 2017, el 71 % desaprobó la labor 

que desarrolla esta institución, y su gestión solo encontró un 19 % de respaldo. 

Esta cifra resulta especialmente preocupante no solo por su magnitud, sino 

porque meses antes, en junio de ese año, la empresa IPSOS difundió una encuesta 

realizada por encargo del diario El Comercio de Lima: los datos revelaron que el 

Poder Legislativo registró apenas un 28 % de aprobación y un 59 % de 

desaprobación (El Comercio, 2017). Es decir, la desconfianza se incrementó en 

poco tiempo. 

 

Este nivel de percepción se advirtió años antes, cuando el Latinobarómetro 2010 

ubicó al Perú por debajo de todos los países andinos en términos de confianza en 

el Parlamento Nacional, que alcanzó solo un 14,4 % de confianza. Por ello, con 

estos antecedentes, la interrogante que aquí nos planteamos es por qué el primer 

poder del Estado mantiene en esta última década un alto nivel de rechazo, y 

cuáles son las razones, causas o factores que han originado esta situación. 

 

Revisando la historia, encontramos que, en los últimos periodos legislativos, los 

congresistas de la República han protagonizado múltiples escándalos con graves 

connotaciones éticas, políticas y jurídicas. Estos casos influyen en la percepción 

de la opinión pública, de acuerdo con los resultados de las encuestas que 

difunden constantemente empresas especializadas como IPSOS APOYO, CPI y 

GFK. Precisamente, el sondeo de GFK publicado en agosto de 2017, realizado a 

un año del inicio de la gestión del Parlamento 2016–2021, revela que un 71 % 

desaprueba el desempeño de los 130 legisladores (La República, 2017). Es decir 

que en solo doce meses de gestión, los representantes elegidos reciben una 

descalificación y no merecen la confianza de sus electores. 
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Alonso (2000) sostiene que el parlamento es la base del modelo democrático y es 

connatural a este. Por ende, no se puede entender un modelo democrático y 

representativo sin una asamblea que represente a los electores en su conjunto; y 

añade además que, a diferencia de los otros poderes, el parlamento solo tiene 

razón de ser en un modelo democrático y se constituye en su base. En 

consecuencia, esa es la esencia de una institución democrática que obedece al 

designio popular. 

 

Luego de una revisión de la agenda diaria de la Comisión de Ética, desde la 

primera sesión, realizada en agosto de 2016, hasta la registrada en setiembre de 

2017, encontramos que 65 parlamentarios –de los 130 que asumieron sus cargos 

en julio de 2016–, fueron denunciados en este grupo de trabajo por mentir en su 

hoja de vida y por su conducta, que trasgredió el reglamento interno. Incluso hay 

legisladores que fueron susceptibles de quejas en más de una ocasión; prueba de 

ello es que, hasta agosto de 2017, 210 casos fueron denunciados por la población 

civil, pero salvo el congresista Elías Rodríguez del APRA –suspendido 60 días por 

plagiar siete proyectos de ley–, el resto fue librado de sanción.  

 

Los medios de comunicación, como parte de su labor de investigación, han dado 

cuenta de las hojas de vida de los congresistas con datos falsos; registraron 

supuestos estudios de secundaria o técnicos, aun cuando no hay necesidad de 

hacerlo ni tenerlos para formar parte del Parlamento (casos: Betty Ananculy 

Gómez y Yesenia Ponce Villarreal, de Fuerza Popular). Esto en la legislatura 

2016–2021.  

 

En el periodo 2011–2016, 20 legisladores fueron sancionados por la 

representación sobre la base de investigaciones realizadas en la Comisión de 

Ética. El caso más emblemático fue sin duda el del destituido representante 

trujillano Michael Urtecho, de Solidaridad Nacional –considerado como uno de los 

más destacados y honestos sobre la base de su discapacidad– Urtecho no solo 

fue expulsado por la presunta comisión de delitos, sino además enjuiciado 

penalmente. Hasta agosto de 2017 seguía afrontando su proceso con 

comparecencia restringida tras el pago de una caución de 700 000 soles. Ello 
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contribuye a explicar por qué está tan devaluada la imagen del Congreso de la 

República y de sus integrantes. 

 

De otro lado, en el presente quinquenio, 2016–2021, de los 130 congresistas, a 

excepción de los integrantes de la mesa directiva, solo 20 aparecen en los 

diferentes medios de comunicación masiva y en los medios sociales, como Yonhy 

Lescano de Acción Popular, Héctor Becerril de Fuerza Popular y Mauricio Mulder 

del APRA encabezando esta lista. Esto nos formula una segunda interrogante: 

¿Por qué solo este pequeño porcentaje suele acaparar el interés de los 

periodistas? ¿Qué ocurre con los otros 110 legisladores? 

Y es que este pequeño grupo, por ser voceros de sus respectivas agrupaciones, 

no solo manejan información de interés para los periodistas, sino que también 

suelen comentar todo lo que ocurre en el país. Pero además, y esto es quizás 

crucial, se conduce por un esquema de asesoría periodística elaborado por 

especialistas en comunicación social.  

 

Del resto, unos 50 suelen expresar comentarios en forma interdiaria, pero la 

diferencia no aparece; tienen recelo con la prensa, no saben expresarse y, menos 

aún conocen cómo figurar en alguna columna periodística porque optan por un 

esquema rudimentario: elaborar su nota de prensa y distribuirla en los Pasos 

Perdidos, en la falsa idea de que los periodistas están obligados a “rebotar” los 

textos mal redactados por los parlamentarios o sus asesores que no son 

periodistas de profesión. Estos parlamentarios se resisten a admitir que los 

medios de comunicación han alcanzado un poder considerable en la sociedad, 

puesto que no solo difunden información, sino que están en capacidad de 

manipular y persuadir a la audiencia, incluyendo a funcionarios con poder.  

 

En ese sentido, esta monografía busca exponer a la comunidad cuál es el 

desempeño de sus representantes en el Legislativo y demostrar que el 

parlamentario debe desempeñar sus funciones de la mano de un asesor de 

prensa, que le orientará no solo a desempeñarse correctamente, sino también a 

socializar su trabajo positivo. 

Ballesta (2001) señala lo siguiente:  
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Cada día los ciudadanos somos conscientes de la gran 

influencia que ejerce el ámbito comunicativo y mediático, 

conformando una realidad cargada de paradoja, interrogantes 

y en muchas ocasiones necesitada de soluciones, o al menos 

propuestas que nos hagan comprender lo que acontece en el 

mundo en que vivimos. La gran variedad de fuentes de 

información que hoy tenemos a nuestro alcance, a través de 

una gran diversidad de soportes, ofrece la posibilidad de 

consumir un gran número de ideas […] de ahí su enorme 

papel en la sociedad de nuestros días. (p. 9). 

 

Con el aporte establecido se puede decir que los ciudadanos son conscientes de 

la información que manejan los medios de comunicación y su influencia.  

 

En ese contexto, se presenta en esta monografía información recopilada y 

analizada sobre la imagen del Congreso de la República. Esta se divide en cuatro 

capítulos: El primer capítulo contiene el marco teórico; en el segundo se expone la 

experiencia profesional del autor; en el tercero, las conclusiones y 

recomendaciones; y en el cuarto capítulo se presenta la bibliografía que respalda 

la presente monografía. 

 

El autor conoce el funcionamiento de esta entidad pública, a la cual ha estado 

ligado durante 33 años: al inicio de sus actividades profesionales, como reportero 

radial asignado a esa fuente, asesor de prensa y desde hace 8 años como 

trabajador en la oficina de comunicaciones y en el área del canal y de fotografía, 

en el cargo últimamente de reportero gráfico. Fue despedido intempestivamente a 

consecuencia del autogolpe de Alberto Kenya Fujimori el 5 de abril de 1992, pero 

por disposición de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) volvió a 

este poder del Estado. No obstante, en el lapso comprendido entre su retiro y 

reincorporación, siguió vinculado profesionalmente a la citada institución.  
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I. MARCO TEÓRICO 

 

El Congreso de la República constituye el primer poder del Estado, dado que 

representa la voluntad popular y el pilar fundamental del equilibrio de poderes. 

Sus integrantes son los intermediarios entre sus electores con el Poder Ejecutivo 

y el Poder Judicial; al mismo tiempo, aunque no tienen iniciativa de gasto, son los 

gestores de las demandas ciudadanas, pues son la expresión genuina y confiable 

de los diversos intereses de la ciudadanía. Esta institución tiene además como 

función producir leyes y fiscalizar a los otros poderes del Estado, en su condición 

de órgano de representación política nacional. 

 

La ONG Reflexión Democrática (2016) analizó la función de los congresistas, a 

través del control político, señalando que están en potestad de solicitar 

comparecencias o interpelaciones a los altos funcionarios del Gobierno. 

Asimismo, que tienen facultades para presentar mociones de censura a ministros, 

crear comisiones de investigación y demandar información al Poder Ejecutivo. Sin 

embargo, no comunica estas funciones a la audiencia, sobre todo a quienes lo 

eligieron, en el entendido de que basta para ello la función del periodista. Esto 

está registrado en la documentación oficial, pero en la práctica no suele ocurrir y 

este último Parlamento es una muestra de ello, pues las funciones encomendadas 

son trasgredidas a menudo por decisión política de la bancada mayoritaria. 

 

Ponce (2015) sostiene lo siguiente: 

 

Normalmente, un parlamento se compone de legisladores de 

más de un partido. Pero ese organismo debe ser, en cada uno 

de sus sectores partidarios, representativo de otro y otros 

sectores no partidarios pero afines al partido, para que estos 

últimos sientan que los legisladores dan presencia a sus 

intereses extrapartidarios ante el cuerpo parlamentario. (p. 177).  

 

En la práctica esto no ocurre, puesto que más que los intereses partidarios priman 

los intereses personales, hecho que observamos constantemente y que ha 

constituido una práctica en las últimas legislaturas.  
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Desde 1992, cuando el entonces presidente Alberto Fujimori decidió cerrar el 

Congreso para elaborar una nueva Constitución Política, el recinto parlamentario 

cambió de rostro en cuanto a la representación del pueblo afincado en las 24 

regiones. Las voces más representativas reunidas en una sola Cámara –y no en 

dos como había ocurrido hasta entonces– lograron un escaño y, al mismo tiempo, 

con su participaron le dieron otra connotación al manejo político en esta 

organización democrática. 

 

La presencia de esta nueva sangre política trasladó sus costumbres locales al 

hemiciclo, componente más bien de cacicazgos regionales, en reemplazo de los 

partidos tradicionales entrados en crisis; y ello fue lo que generó a la vez una 

distorsión en la imagen de una institución caracterizada más bien por ser el centro 

del debate político con altura. Los discursos atenienses quedaron de lado y fueron 

reemplazados por discusiones intranscendentes y escándalos protagonizados por 

legisladores bautizados popularmente como los “comepollo”, “robaluz”, 

“mataperro”, “comeoro”, “planchacamisas”, “lavapies”, etcétera.  

 

La aparición de este tipo de calificativos se incrementa cada quinquenio porque 

las cúpulas de los partidos políticos dejan de lado a los cuadros especializados 

para dar paso a los empresarios emergentes y a líderes locales sin mayor 

formación política, que deciden sumarle a su currículo personal un escaño 

parlamentario; ellos aportan grandes sumas de dinero a cambio de un puesto en 

la lista de aspirantes, amparados en la Ley de Partidos Políticos que autoriza un 

20 % de invitados en las listas parlamentarias. Pero son las cúpulas las que 

deciden quién y qué lugar ocupan.  

 

Por ello es que en los procesos electorales se observan costosos paneles 

propagandísticos con la imagen del aspirante a una curul e incluso a jóvenes 

distribuyendo afiches con el rostro y el número del candidato por determinada lista 

y región. Quien más recursos tiene es el que logra distribuir una mayor cantidad 

de este tipo de difusión.   
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Para las cúpulas es más significativo y sustancial el soporte económico del 

candidato que su perfil profesional o sus cualidades personales y escala 

valorativa. No importa si adulteró documentos de estudios, si ocultó procesos 

judiciales, si moral o éticamente tiene una pésima imagen. Lo que importa es que 

el símbolo sea visible, difundir la marca política como si se tratara de un producto 

comercial. 

 

Orejuela (2009) sostiene que cuando un político avala con su propia biografía y 

cualidades personales un proyecto de gobierno, brinda una garantía para mejorar 

no solo el diálogo político, sino también la misma actuación política; en 

consecuencia, la clave de que la simplificación del mensaje no lleve a la 

banalización está en la correcta adecuación entre la imagen proyectada y la 

imagen personal que lo sustenta. 

 

Este interés hace que los políticos que alcanzaron un cupo en una lista congresal 

busquen en el siguiente proceso seguir en el cargo, porque consideran que aún 

deben continuar gestionando obras para sus mancomunidades. Por ello, los 

legisladores consideran conveniente seguir valiéndose de la campaña política 

realizada para lograr su elección; suponen que ese capital político conseguido, 

básicamente con inversión económica o con carisma, les servirá como respaldo 

para mantener su presencia en los medios de comunicación. Sin embargo, como 

dice Orejuela, es importante hacer una distinción entre el carisma y la 

personalización, pues mientras lo primero se relaciona con algunas características 

peculiares de la persona, que le dan una especial personalidad, lo segundo (la 

personalización) es un modo de elaborar un mensaje y, por tanto, puede ser algo 

extrínseco al personaje mismo. El carisma se tiene o no se tiene y es 

intransferible.   

 

Entonces, construir o mantener una imagen exitosa de un candidato al Congreso 

de la República es una labor que debe comenzar por situarlo en medio de la 

realidad; luego proseguir con el análisis de cómo esta afecta a la propia 

construcción de la imagen. Para ello no solo es necesario el márquetin político o 

neuromárquetin y la psicología política, sino también la participación del periodista 
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e incluso de un fotógrafo, dado que ambos profesionales suelen tener una óptica 

distinta para la construcción y mantenimiento de esa imagen. 

El artículo 90 de la Constitución Política peruana señala para ser congresista los 

siguientes requisitos: ser peruano de nacimiento, gozar del derecho de sufragio y 

haber cumplido por lo menos veinticinco años, es decir, no exige grado 

académico y menos aún alguna preparación profesional o técnica. Este es el 

primer problema que muestra el Legislativo, dado que cualquier ciudadano sin 

mayor exigencia puede postular y acceder a una representación política en el 

llamado primer poder del Estado. Pero qué ocurre cuando ya el postulante 

alcanzó su objetivo: ser congresista representante de la Nación. 

 

Landa (2003), analizando el artículo 93 de la Constitución, sostiene que cuando el 

candidato al Congreso es elegido representa a la Nación en su conjunto. Por 

ende, ya no depende de las órdenes de su partido o movimiento político ni de los 

propios electores que lo eligieron; desde ese momento representa a todo el país y 

no a una facción o grupos de interés de ella. Esto hace que no esté sujeto al 

mandato imperativo porque, en caso fuese así, los electores o el partido al cual 

representa podrían eventualmente destituirlo o cambiarlo, por distintas razones. 

De manera que en muchos casos, al no tener una ideología política, el 

congresista opta por un camino distinto al del partido por el que fue ungido y 

genera una crisis en su organización.  

 

Por ello, la secuela de crisis política que afronta el Congreso de la República se 

arrastra con mayor relevancia después de 1995, año en que los partidos políticos 

tradicionales –base del sistema político– afrontaron su mayor crisis al quedar 

prácticamente excluidos del Jurado Nacional de Elecciones, como lo recuerda 

Tuesta (1999).  

Esto generó además que los dirigentes disputaran el poco caudal partidario, y que 

quienes no lo consiguieron optaran por organizar sus propios movimientos con los 

mismos modelos de los partidos de los que salieron, para mantener una pequeña 

masa cautiva y el poder local. 

 

Bernales et. al. (2001) afirman que el Parlamento peruano, desde sus inicios, ha 

sido afectado por intermitentes crisis de representación que dificultaron la 
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adquisición de un peso institucional propio. Recalcan que el alto nivel de 

desaprobación durante los últimos años no ha podido revertirse, a pesar de 

algunos intentos por modernizar el Parlamento, reformar su reglamento y 

profesionalizar a su personal. 

 

De esta crisis también son corresponsables los jurados electorales especiales, 

pues estos organismos que se forman solo para los comicios no cumplen con el 

filtro correspondiente de los candidatos, como por ejemplo la revisión de sus hojas 

de vida, porque literalmente la Constitución Política permite a cualquier ciudadano 

mayor de 25 años tentar una curul en el Parlamento. Para los jurados, cada cinco 

años hay más de 1500 candidatos al Legislativo y revisar cada hoja significa no 

solo inversión sino la colaboración de las instituciones educativas y del Poder 

Judicial. 

 

Esta debilidad no corregida por los jurados ha dado lugar a que en el 2017 un 

grupo de parlamentarios en el ejercicio de sus funciones sean sujetos de 

investigación judicial y congresal por datos falsos en sus hojas de vida, como son 

los casos de las fujimoristas Yesenia Ponce, Betty Ananculy, Elard Melgar, Marisa 

García, Lisbeth Robles, Modesto Figueroa, Marita Herrera, Osías Ramírez y 

Wiliam Monterola. Shumpeter, (como se citó en Portugal 2011), sostiene que “la 

democracia significa tan sólo que el pueblo tiene la oportunidad de aceptar o 

rechazar los hombres que han de gobernarle […] la democracia es el gobierno del 

político”. 

 

Tanaka (2014) sostiene que las razones del colapso del sistema de partidos hay 

que encontrarlas tanto en el desempeño de los actores políticos a partir de finales 

de 1988, cuando el país entró a una dinámica de alta inflación, y alrededor de las 

elecciones de 1989–1996. Añade que a partir de 1998 el destino del país se 

empezó a delinear en función de las elecciones de 1990, presidenciales y 

congresales. Esto se dio en un contexto de crisis bastante aguda, de gobierno y 

de representación. 

 

El Parlamento nacional es una institución de suma importancia no solo como 

soporte de un Estado democrático, sino también como base de desarrollo social; 



16 
 

por ello, sus integrantes deben ser intelectualmente preparados y tener capacidad 

profesional. Esto no ocurre en el Perú, como se aprecia diariamente en los 

medios de comunicación. Es más, en los debates, tanto en los grupos de trabajo 

como en las sesiones del Parlamento, se observa una preocupante pobreza 

intelectual, cultural y política, al punto que suelen ser los asesores de los 

despachos y de las comisiones quienes deben corregir permanentemente el 

accionar de los representantes de la población. 

 

Burke, (como se citó en Portugal 2012), describe el papel del representante del 

pueblo como un trabajo de “razón y juicio” al servicio del “bien general” y no del 

simple “querer” y de los “prejuicios” locales. Añade además que la representación 

política es la del interés, y ese interés posee una realidad objetiva, impersonal y 

desvinculada.  

 

En este siglo, las organizaciones políticas que irrumpieron en el escenario 

nacional optaron particularmente por la militancia con recursos o poder 

económico, antes que la adscripción al ideario. En ese sentido, llenaron sus listas 

de candidatos con ciudadanos que no solo juraron «por Dios y por la plata», como 

el parlamentario Gerardo Cruz del grupo Perú Posible en el año 2001, sino que lo 

hicieron también por su pueblo de origen y esposa, como exclamó el también 

peruposibilista Santos Jaimes Serkovic. «Por Llata, por Huánuco, por mi familia y 

por mi esposa, Pochita Dayer», dijo entre las risas de sus colegas.  

 

Meléndez y León (2010) afirman que la ineficiencia de los congresistas se ve 

marcada sobre todo por los permanentes escándalos políticos que protagonizan –

y que la prensa se encarga de revelar casi a diario–; por ejemplo, la irregularidad 

de contrataciones de personal por parte de los legisladores, lo cual contribuye a 

elevar el índice de desprestigio del primer poder del Estado. Esto se refleja 

mensualmente en los pasillos del Congreso, donde los trabajadores llamados “de 

planta o estables” se encuentran con nuevo personal que dice trabajar con algún 

representante. 

 

En los mismos pasillos suele comentarse que esto ocurre porque el representante 

realiza estos cambios permanentes para quedar muy bien con los colaboradores 
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de la campaña electoral. Dándole un cupo temporal con recursos del Estado a 

quienes lo apoyaron en el proceso eleccionario, es mejor. 

 

Tal es el compromiso que se dan casos en el sentido que, una plaza laboral es 

ocupada por tres personas. El que recibe oficialmente el sueldo y los beneficios 

económicos como gratificación, viáticos, bonos o alimentos, los reparte en forma 

equitativa. 

 

De los 130 congresistas elegidos en abril de 2016, 95 fueron ungidos por primera 

vez, 31 se reeligieron de manera inmediata y 4 volvieron luego de algunos 

periodos de ausencia. En ese sentido, solo el 27 % de los nuevos integrantes del 

Legislativo 2016–2021 tenía ya experiencia parlamentaria, sobre el 73 % de 

inexpertos. Otro detalle adicional: 91 de los 130 congresistas que desempeñan 

funciones desde el 27 de julio de 2016 no pertenecen a ningún partido político, 

generando con ello –salvo el caso de algunos fujimoristas– que actúen por su 

cuenta, sin considerar los postulados del partido por el que fueron ungidos. 

 

Otra referencia a tomar en cuenta es la edad de los legisladores. Los del periodo 

2016–2021 tienen un promedio de 49 años, mientras que en el quinquenio 

anterior el promedio fue de 51 años. Asimismo, de los 130, 35 son mujeres, pese 

a que compitieron en igualdad de condiciones, demostrando con ello que el 

elector aún no está identificado con la equidad de género y que prefiere más a los 

hombres políticos que a una dama sentada en un escaño en el Parlamento 

nacional. 

 

Transparencia (2016) analizó los currículos de cada uno y comprobó que 7 tienen 

doctorado; 18, maestría; 46, título profesional; y 15, el grado de bachiller. 

Después se comprobó que 16 de estos parlamentarios que afirmaron tener hasta 

maestría, no habían cumplido con sus estudios primarios ni secundarios, y que 

incluso la documentación alcanzada era falsa. Pese a ello, fueron protegidos por 

la Comisión de Ética cuando sus casos fueron denunciados en dicho grupo. 

 

Asimismo, la nueva idiosincrasia política es producto de la crisis de los partidos 

políticos ocurrido en las postrimerías del siglo XX y por la presencia de caudillos 
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regionales y de nuevas organizaciones locales con escasa institucionalización. El 

ejemplo, se refleja en la fragmentación del Frente Amplio en el Congreso de la 

República. 

 

 Esta fragmentación se produce también porque el mandato del legislador no es 

imperativo; por ende, el representante la entiende como que es libre de hacer lo 

que mejor le parece, sin tener en cuenta que accedió al cargo de manera 

corporativa e incluso con la aplicación de la cifra repartidora, mas no con los votos 

preferenciales que obtenga. Bernales et.al (2001) señalan que «los mecanismos 

de la ley electoral para convertir los votos en escaños han propiciado el 

multipartidismo parlamentario, el cual es apropiado en términos de 

representatividad, pero no necesariamente en términos de celeridad y eficiencia». 

 

Los congresistas tienen además otras características importantes que se toman 

en cuenta en esta monografía. La Asociación Civil Transparencia (2016) 

comprobó que si bien varios congresistas de esta nueva gestión incluyeron en sus 

hojas de vida información sobre procesos judiciales previos o en curso –como 

Jorge Andrés Castro Bravo, que fue sentenciado por injuria–, otros nueve 

declararon sentencias en materias civiles, de los cuales siete pertenecen a Fuerza 

Popular, uno a Peruanos por el Kambio y uno al Frente Amplio, por Justicia, Vida 

y Libertad. Asimismo, diez congresistas electos manifestaron estar incursos 

actualmente en procesos judiciales.  
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El siguiente cuadro identifica su adscripción: 

Organización política  Congresista  Distrito electoral 

Fuerza Popular Dipas Huamán, Miky Joaquín Ayacucho  

Fuerza Popular Ponce Villarreal de Vargas, 

Yesenia 

Ancash 

Fuerza Popular Echevarría Huamán, Sonia 

Rosario 

Junín 

Fuerza Popular Becerril Rodríguez, Héctor 

Virgilio 

Lambayeque 

Fuerza Popular Yika García, Luis Alberto La Libertad  

Fuerza Popular Ávila Rojas, Lucio  

Fuerza Popular Ushñahua Huasanga, Glider 

Agustín 

Ucayali 

Peruanos por el Kambio Zeballos Salinas, Vicente 

Antonio 

Moquegua 

Frente Amplio Apaza Ordóñez, Justiniano 

Rómulo 

Arequipa 

Fuente JNE 

Elaboración propia 

 

Revelado este diagnóstico, comprobamos que la pésima imagen del Congreso de 

la República en su conjunto obedece al poco interés de los propios legisladores 

en mostrar un mejor comportamiento y, al mismo tiempo, en su desinterés para 

mostrar un nuevo concepto de lo que en realidad significa ser congresista de la 

República, bajo la asesoría de personal especializado, como un periodista, que 

plantee una propuesta comunicacional y de prensa.  

 

Esta tesis se confirma con lo que refiere Almeida (2003), que señala que el medio 

de comunicación es una forma peculiar del ejercicio del poder o asunción de 

poder sobre la comunidad, pues el congresista ve reflejado sus actos en estos 

órganos de difusión.  

 

1.1 Bases teóricas  

 

Risco (2014) explica que la imagen de un político es evaluada en forma 

constante, pues los gestos, los pasos que dan y las palabras con que se expresan 

los definen y les crean una marca que es percibida por la sociedad en su 
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conjunto. Agrega además que «un mínimo error puede ser devastador para su 

carrera. La imagen integral de un político se mide por su nivel de aceptación, 

popularidad en las encuestas y principalmente por el resultado en una elección». 

 

Pero a estos factores también se adiciona la conducta del parlamentario que 

muchas veces es decisiva en su futuro político, como en los referidos casos 

“robacable”, “comeoro” – Celia Anicama y Amado Romero –, que cuando 

postularon a la reelección no lograron su propósito. 

  

Levitt, (como se citó en Cruz y Guibert (2009), afirma que la investigación sobre la 

confianza hacia las asambleas legislativas ha producido en ocasiones hallazgos 

contradictorios. Por ejemplo, mientras algunas investigaciones encuentran que el 

estatus socioeconómico, el nivel educativo y el nivel de conocimiento político 

afectan positivamente la confianza en el Congreso en EE. UU, otros académicos 

descartan estos factores. Lo mismo ocurre en Latinoamérica con investigaciones 

sobre valores democráticos y confianza: algunos encuentran importantes las 

actitudes democráticas, otros, no. El Perú no es la excepción de los vaivenes 

congresales. 

 

Mainwaring, (como también se citó en Cruz y Guibert 2009), señala como causa 

principal de la falta de confianza en los partidos políticos y legislaturas a la 

deficiencia estatal. Pero por qué el Estado tiene que estar pendiente del cabal 

funcionamiento de los partidos políticos si estos son organizaciones particulares 

con fines específicos. Ven incluso al Estado como una fuente de existencia. 

 

Esto ha quedado demostrado en los procesos electorales, cuando los partidos 

políticos que ya habían gobernado el país postularon a la reelección. Acción 

Popular, luego de su gobierno en el periodo 1980–1985, para el siguiente 

consiguió apenas cinco escaños en todo el país y el Partido Aprista, luego de su 

segundo gobierno, cuatro escaños en el 2011. 

 

Bernales et al. (2001) explican que si bien la mala percepción de la ciudadanía 

respecto al Congreso no es nueva, sus integrantes no hacen nada por cambiarla, 

dado que persisten las falencias: falta de transparencia en la toma de decisiones, 
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falta de cultura parlamentaria de los representantes, ineficiencia (núcleo de 

componendas del poder y espacio político), uso de su condición de parlamentario 

como plataforma para la figuración personal, traslado al hemiciclo de la actividad 

partidaria, poca autonomía en relación al poder ejecutivo; todo ello abona en la 

percepción de un órgano alejado de la problemática nacional y del interés de los 

electores. 

 

En efecto, la gran mayoría de parlamentarios, especialmente los regionales, 

consideran que el nuevo cargo público que desempeñan debe ser aprovechado al 

máximo en pro de su imagen, y para ello se valen de la misma práctica aplicada 

durante su carrera política, empresarial o social en sus localidades. Incluso apelan 

a los mismos patrones de conducta, pues desconocen las reglas de la institución 

a la que representan y que este es un poder del Estado que en la historia 

construyó una imagen positiva y, por tanto, requiere de integrantes que eleven su 

nivel. Asimismo, existe otro gran sector que, por sus limitaciones académicas, en 

oratoria o empatía, se cohíben y deciden mantener un perfil bajo, cuando en 

realidad deben trasmitir públicamente sus acciones, siguiendo la tradición de los 

parlamentos. 

 

Al respecto, el Instituto de Comunicación e Imagen (2009) señala que este tipo de 

políticos desconoce que el desarrollo actual de los lenguajes audiovisuales, las 

transformaciones de los espacios mediáticos y públicos y el surgimiento de 

nuevas prácticas y experiencias políticas asociadas a los medios de comunicación 

obligan a pensar que hay medios como los de comunicación social que abonan 

para la relación entre imágenes y política.  

 

Hay otro componente que juega un rol importante respecto a la difusión del 

comportamiento y el accionar de los representantes de la patria en el primer poder 

del Estado. Uriarte (2001) evaluó la respuesta de los medios de comunicación 

frente a la conducta de los políticos, y concluyó que los primeros se otorgan a sí 

mismos el papel de vigilantes de las acciones de los políticos, vigilantes del poder 

y de sus abusos, y, sobre todo, defensores de los intereses de los ciudadanos. En 

consecuencia, como intermediarios, los medios se presentan como vigilantes del 

poder real, ya que asumen el papel del ciudadano, del elector y de la comunidad 
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en general, que espera un desempeño eficiente de los llamados “padres de la 

patria”. El autor recalca que los ciudadanos necesitan a los medios de 

comunicación en la medida en que necesitan de alguien que les defienda de los 

abusos del poder político. Y en la medida en que el poder político se deteriora, la 

misión de los medios se ennoblece. 

 

En cambio, la Unión Interparlamentaria (2006) sostiene que los medios de 

comunicación representan la segunda institución mediadora que reviste gran 

importancia para el parlamento y su trabajo pues son un canal privilegiado de 

comunicación entre el parlamento y el público, dado que informan a los 

ciudadanos sobre los asuntos públicos.  

 

La entidad recalca que, gracias a su papel investigador, los medios de 

comunicación siempre fueron considerados como un custodio de los derechos de 

cara a todo tipo de abusos. La manera en que desempeñan estas funciones 

determina en gran medida la calidad de la vida democrática. 

 

 

1.2 Marco normativo   

 

El artículo 90 de la Constitución Política del Perú establece que el Poder 

Legislativo reside en el Congreso de la República, el cual consta de cámara única, 

y que el número de congresistas es de ciento treinta. Añade que el Congreso de 

la República se elige por un periodo de 5 años mediante un proceso electoral 

organizado conforme a ley. 

 

Asimismo, respecto al trabajo que nos aboca, el artículo 93 establece que los 

congresistas representan a la Nación y no están sujetos a mandato imperativo ni 

a interpelación. Además, no son responsables ante autoridad ni órgano 

jurisdiccional alguno por las opiniones y votos que emiten en el ejercicio de sus 

funciones. Por ello pueden expresarse libremente sin medir las consecuencias, 

incluso, en muchos casos, afectando la honorabilidad de las autoridades o 

funcionarios, tal como ocurre a menudo con el representante fujimorista Héctor 
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Becerril Rodríguez. La misma indicación está ratificada en el artículo 17 del 

Reglamento Interno del Parlamento. 

 

El mismo precepto señala que los parlamentarios no pueden ser procesados ni 

presos sin previa autorización del Congreso o de la Comisión Permanente, desde 

que son elegidos hasta un mes después de haber cesado en sus funciones, 

excepto por delito flagrante, caso en el cual son puestos a disposición del 

Congreso o de la Comisión Permanente dentro de las veinticuatro horas, a fin de 

que se autorice o no la privación de la libertad y el enjuiciamiento. 

 

La misma indicación es reiterada en el artículo 16 del Reglamento del Congreso 

de la República. Es decir, tiene que probarse la comisión de un ilícito penal, que 

incluso esté sancionado con más de cuatro años de carcelería, para que el 

infractor sea aprehendido y puesto a disposición del primer poder del Estado. Es 

por ello que los representantes se sienten con respaldo para desarrollar sus 

actos, incluso afectando honras.   

 

1.3 Marco conceptual 

 

Nuestro estudio se ubica dentro de las teorías del derecho y de las ciencias de la 

comunicación. En ese contexto, definimos los siguientes conceptos relacionados 

con las dos variables de la monografía. 

 

1.3.1 Imagen. Según López (2014), un concepto que se emplea para definir lo 

que es la imagen de un ser humano hace referencia al conjunto de rasgos, 

fundamentalmente morales y conductuales, que una persona en concreto tiene 

ante la sociedad; es decir, es su carta de presentación y su currículo. Añade que 

la imagen personal está determinada por el aspecto personal y los rasgos físicos, 

y que además se proyecta mediante la imagen percibida por los demás.  

 

El Congreso es una institución corporativa y, por ende, debe mantener una 

imagen uniforme. Sobre el particular, López (2006), citando a Álvarez, sostiene 

que la imagen corporativa es el término más usado para definir el programa de 
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comunicaciones de una empresa, y añade que la imagen corporativa es el 

conjunto de significados que una persona asocia a una organización.  

 

Citando a Dowling, López (2006) recalca que la imagen corporativa es la 

impresión total que una organización genera en la mente de la ciudadanía, es 

decir, cuanto más los parlamentarios se expresen contra los postulados de su 

institución, esta verá más afectada su imagen y dará como resultados los índices 

de percepción, como hemos visto en las encuestas citadas.  

 

Ortiz (2004) precisa que la imagen se produce al ser recibida, es decir, en el 

momento en que el público objetivo recoge los estímulos y mensajes de manera 

acumulativa para que se forme una percepción positiva, en este caso, de la 

institución. Flores, citado por Guzmán (2015), agrega que la finalidad de la 

imagen pública se basa en representar un aspecto fundamental de la 

comunicación estratégica que los actores comunicativos establecen, de forma 

consciente o no, con los actores destinatarios de sus mensajes. 

 

En esta relación congresista–elector también cuenta la imagen pública y, tal como 

señala Gordoa, (citado por Castillo 2015), esta ha sido definida como la 

percepción compartida que provocará una respuesta colectiva unificada hacia un 

individuo u organización por parte del imaginario social que tengan del mismo los 

públicos objetivos, como parte de un proceso integral estratégico. En 

consecuencia, también es indispensable que el legislador considere ese elemento 

como parte de la proyección que emite hacia sus electores y el público en 

general.  

 

Pero la imagen va acompañada de otros elementos. Kaplún (1998) cita entre ellos 

a los efectos, pues considera que en la búsqueda de resultados, es necesario que 

el emisor pase por encima de la conciencia del receptor. Vazquez (2012) recalca 

que un político no solo comunica y proyecta una imagen a partir de elementos 

inherentes a su persona, sino también elementos exteriores, que comunican y 

contribuyen a su posicionamiento. Es indudable que para ello debe hacerlo de la 

mano de un profesional especializado en comunicaciones. Schwartz, citado por 

Orejuela (2009), añade que la teoría hipodérmica sostiene que los mensajes 
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emitidos por los políticos en los medios de comunicación, penetran en el interior 

de los individuos y, después de una mínima evaluación del mensaje, cambian las 

opiniones de los ciudadanos e influyen en la imagen que estos perciben del 

político. 

 

1.3.2 Asesoría de prensa. Es el outsourcing que permite a un especialista en 

comunicaciones brindar una asesoría personalizada a uno o más clientes para el 

análisis, diagnóstico, evaluación, planificación, programación y ejecución de una 

actividad determinada. Se diferencia de las relaciones públicas porque éstas, 

como señala Xifra (2003), consisten en un proceso estratégico de comunicación 

promovido por las organizaciones con el fin de establecer, mantener o modificar 

relaciones de interés mutuo con los públicos de su entorno social, económico y 

político. Para lograrlo, los relacionistas deben seleccionar las técnicas que mejor 

funcionen para transmitir los mensajes al público. 

 

En el tema que nos aboca, la asesoría de prensa es respaldada por la 

comunicación política, la cual, según la Asociación Calandria (2011), obliga a 

entenderla en dos sentidos; el primero, desde el ámbito de una sociedad 

mediatizada a partir del influjo de los medios de comunicación; y segundo, porque 

como concepto mismo configura un juicio y posicionamiento sobre el proceso y 

fenómeno estudiado.  

 

En ese sentido, la asesoría de imagen es un proceso metodológico y una 

especialidad de las ciencias de la comunicación que utiliza diversas herramientas 

para construir un perfil y un retrato positivo de un cliente; en este caso, de un 

político que desempeña un cargo público por elección popular.  

 

Las funciones son diversas. Vázquez (2012) señala que los políticos, para 

posicionarse en el público por medio de los medios de comunicación, necesitan 

“conquistar” o “tomar posición” de una masa crítica de lectores, radioescuchas o 

televidentes. En ese sentido, la asesoría de prensa juega un papel preponderante 

en la presencia de los legisladores en la escena comunicacional, en la que entran 

en juego la estrategia, las tácticas, la cantidad de recursos disponibles y, desde 

luego, el tiempo. Esta es, además, función de los periodistas especializados, pues 
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ellos conocen las técnicas para transmitir de la mejor manera, y sin distorsión, los 

elementos elegidos como los más adecuados para orientar y consolidar un 

determinado posicionamiento del parlamentario. 

 

Recordemos que en política la imagen es mucho más que apariencia; es una 

herramienta que puede servir para escalar posiciones en el mundo al que 

pertenece, o sumirlo en el ostracismo. En ese sentido, el asesor de imagen debe 

hacer un análisis completo que incluya el aspecto familiar, el entorno, los hábitos 

sociales y todo aquello que gire en función del parlamentario; esto porque, por lo 

general –siguiendo una tradición personal– olvida las reglas que les imponen en 

el cargo y su nuevo entorno social. Muestra de ello es lo que sucedió con el 

congresista Mirko Ruiz, quien no imaginó que una cámara de seguridad 

registraría el momento en que mató al perro de su vecina.  
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2.1 DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA PROFESIONAL 

 

La experiencia profesional del autor empezó desde que egresó de las aulas 

universitarias, a mediados de 1985, de la facultad de Ciencias de la Comunicación 

y Turismo de la Universidad de San Martín de Porres, como bachiller en Ciencias 

de la Comunicación. Para tal fin hizo uso de una serie de herramientas que 

perfilaron el ejercicio de esta profesión, vale decir conocimientos y habilidades, y 

con el tiempo, la experiencia; ello le permitió el desarrollo de labores en el sector 

público y en el privado, como periodista de medios televisivos, radiales en Lima y 

la corresponsalía de radioemisoras del interior del país, prensa escrita donde hizo 

redacción y fotografía y de un medio del exterior. 

 

En ese sentido, en el presente trabajo monográfico se registrarán las bases 

conceptuales de los temas que forman parte de la experiencia profesional del 

autor, como comunicador político en el Congreso de la República, institución 

donde cimentó su formación profesional y que le sirve además para obtener la 

licenciatura en Ciencias de la Comunicación.  

 

2.1.1 Trayectoria profesional 

 

En estos 33 años de ejercicio del periodismo y la fotografía, el autor ha puesto de 

manifiesto los conocimientos adquiridos en las aulas universitarias en diversos 

medios de comunicación y en oficinas de prensa estatal, como el Congreso de la 

República donde llevo 20 años de servicios, desarrollados en dos etapas. Desde 

el año 1989 hasta 1992 y luego desde el año 2001 hasta la fecha. 

 

El Congreso de la República es uno de los tres poderes del Estado, cuya función 

es la de legislar las normas que rigen los destinos del país, basado en la 

Constitución Política; además ejerce el control parlamentario sobre los actos de 

gobierno y de la administración pública en general. En su estructura administrativa 

tiene una oficina de Comunicaciones que difunde las actividades de la 

corporación en general como la que realizan sus integrantes, en este caso los 130 

parlamentarios. 

 



29 
 

En este poder del Estado empecé a trabajar en 1989 luego de desempeñarme 

como practicante y reportero en medios de comunicación. El primero fue en    

radio Unión, que emitía señal en amplitud modulada, conocida como AM. El jefe 

de Informaciones de aquella época tenía especial interés en la perfección de la 

redacción, de manera que revisaba en forma especial los despachos radiales que 

enviaban los practicantes desde diversos estamentos públicos o desde los puntos 

donde se producía la noticia policial, judicial, local, política, deportiva y de 

espectáculos. “Aquí vas a demostrar todo lo que aprendiste en la Universidad “fue 

su primera frase que me dijo al encargarme la primera comisión.    

 

Así, además de la redacción, en la radio el autor perfeccionó la práctica del 

análisis y el “volteo” de los cables emitidos por las agencias de noticias 

extranjeras y la peruana –Andina, la agencia estatal que funciona hasta la fecha–. 

En esos años, los cables llegaban a las redacciones a través del teletipo, un 

equipo que en 1948 modificó la trasmisión de los datos telegráficos, <pues desde 

entonces se emitieron a través de máquinas conectadas a pequeñas bobinas de 

papel.  

Al respecto, Rodríguez (1948) señala que por la forma de su manipulación, 

diferente al manejo de una máquina de escribir ordinaria y por la universalidad de 

su aplicación, el teletipo cambió las formas de trasmisión de noticias de un lugar a 

otro, utilizando la energía eléctrica.  

 

Luego de una semana en la que se comprobó que mi desempeño era acorde a 

las necesidades de la empresa, me encargaron acudir al Congreso de la 

República en la plaza Bolívar a entrevistar a políticos sobre la agenda diaria. Sin 

duda, esta primera comisión al Congreso fue una experiencia singular, que el 

autor se permitirá plantear en primera persona para facilitar el registro.  

 

Al llegar a la puerta del Palacio Legislativo me sentí muy asustado. Era mi primera 

vez frente a la sede de un poder del Estado y estaba a punto de ingresar. Incluso 

me puse nervioso cuando le mostré mi credencial al encargado de la seguridad de 

la puerta principal, por donde en aquellos años se permitía el acceso a los 

periodistas. La credencial no era ningún carné o gafete, como se usa ahora: 

consistía en una hoja de papel bond donde se indicaban mis datos generales 
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como periodista y el entonces número de la Libreta Electoral (hoy DNI). Además 

de la identificación, en el mismo documento se solicitaba a las autoridades otorgar 

las facilidades del caso para la labor periodística. 

 

Después de la identificación, y sin registro, ingresé al Palacio Legislativo y por 

primera vez conocí al llamado “Hall de los Pasos Perdidos”, el corredor peatonal 

que divide el Congreso en dos partes: las que entonces correspondían a la 

Cámara de Diputados y al Senado, que funcionaban por entonces y que fueron 

disueltas por el golpe de Estado del presidente Alberto Fujimori el 5 de abril de 

1992.  

 

Tuvo que transcurrir más de una hora para empezar a desarrollar mi labor, 

observando a otros colegas expertos en la materia y conocedores de la fuente, 

hablaban con los parlamentarios e incluso comentaban con ellos los proyectos 

sustentados en las sesiones de las diferentes comisiones o en el Pleno. Esto me 

sirvió para hacer lo propio, no sin dejar de admirar la belleza de la edificación y los 

decorados de la sede del Palacio Legislativo. Con algunas recomendaciones, 

empecé a cumplir con las comisiones encargadas por la mesa de edición, 

ayudado de una enorme grabadora que pesaba dos kilogramos y que tuve que 

levantar con ambas manos. Este tipo de aparato  con el correr del tiempo se fue 

reduciendo de acuerdo a la modernidad. 

 

En ese momento también observé que los colegas de la prensa escrita usaban 

hojas de papel periódico dobladas en cuatro partes como libretas de apuntes. 

Aquellas hojas, denominadas “cuartillas”, servían para redactar las notas en 

máquina de escribir en cinco párrafos de cinco líneas cada una. Los más 

experimentados solo registraban los datos o las llamadas “pepas” periodísticas, 

los nombres, las fechas, direcciones y algo del tema, para recordar y guiarse, 

pues lo demás consistía en aplicar lo aprendido en la universidad: un titular, el 

lead, el cuerpo y la fecha.  

 

Me dio mucha satisfacción trabajar en aquella radioemisora, pues la mayor parte 

de sus oyentes se afincaba en el interior del país, dado que por esos años el uso 

de la amplitud modulada era la de mayor alcance en trasmisión desde la capital 
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peruana. Todos los días recibía llamadas de campesinos que solían contar la 

historia de sus problemas, y que transformábamos en noticias para lograr que las 

autoridades locales se interesaran en los reclamos de su población. 

 

Posteriormente, en las sesiones plenarias hice la cobertura en ambas cámaras, 

acomodándome –al igual que los otros colegas– en las mesas de trabajo o 

cabinas instaladas en la parte baja del interior del hemiciclo. La Cámara de 

Diputados constaba de 180 integrantes, y el Senado, de 60. Aquí estaban 

representados partidos como el APRA, Acción Popular, CODE (la alianza entre el 

PPC y el Movimiento de Bases Hayistas (MBH), y todo el conglomerado 

izquierdista compuesto por el PCR, PUM, UNIR, PSR, PC-M y PCP. 

 

Esta alianza prensa–políticos nos permitía seguir con mucho detenimiento la 

versatilidad de los debates y la magnífica oratoria de los representantes, que 

además de ser profesionales abogados, economistas, ingenieros y sociólogos, 

contaban con una preparación adicional en el manejo de la oratoria y el lenguaje 

que le permitía efectuar sus argumentaciones con mayor sustento. 

 

La radioemisora para la que prestaba servicios era conducida empresarialmente 

por militares ligados al Ejército Peruano, y la recomendación expresa que siempre 

recibía era la de revisar el equipo de trabajo, es decir, la radiograbadora con 

casete y pilas secas. Ingresaba a las 8 de la mañana y, tras una lectura rápida de 

los diarios, debía salir a cumplir mi comisión, que regularmente era cubrir las 

actividades en el Congreso de la República, a donde los diputados y senadores 

llegaban al promediar las nueve de la mañana.  

 

Debo referir que la calidad política y profesional de los parlamentarios era 

destacable; como periodista me sentía orgulloso de aprender diariamente de su 

forma de expresión, pero además de la hermenéutica parlamentaria, es decir, el 

manejo interno de las sesiones y de la institución. 

 

Una vez recogida la entrevista, redactaba un pequeño “gorro”, cogía el teléfono 

asignado al área de Prensa en el Congreso o a la sala de Cronistas 

Parlamentarios a la cual me integré en octubre de 1985 y hacía el despacho 



32 
 

correspondiente, interrumpiendo en muchos casos la programación de la 

radioemisora. Al día hacía unos 20 despachos de aproximadamente 1’30”. Solía 

destacar por las llamadas “pepitas” que, como reportero asignado y conocedor de 

la fuente, solía conseguir del entrevistado. 

 

En aquella época no había celulares. Así que el otro modo de conseguir una 

exclusiva con algún parlamentario era conducirlo a la sala de cronistas 

parlamentarios o la sala de prensa de cualquiera de las dos cámaras y 

entrevistarlo en “vivo y en directo”, a través del teléfono fijo. Quien conseguía una 

entrevista de esta manera era un periodista muy hábil y ganaba respeto dentro del 

gremio.       

 

De radio Unión AM, en 1986 emigré a radio Santa Rosa, en la misma frecuencia 

modulada, por invitación de los padres dominicos, dueños hasta ahora del citado 

medio de comunicación popular. Los estudios aún funcionan en el jirón Camaná, 

en la misma iglesia Santo Domingo, ubicada en el centro de Lima. Aquí las 

noticias tenían su horario especial, pues por las mañanas se realizaba la santa 

misa y por las tardes se emitían programas de consuelo para los enfermos, 

postrados en una cama de hospital o en sus hogares. Es de indicar que aquí 

también seguí laborando como reportero político, haciendo despachos desde el 

Congreso de la República por el año 1987 hasta julio de 1988.  

 

Por agosto de 1988 pude desempeñarme como jefe de prensa en el Fondo 

Metropolitano de Inversiones (INVERMET) perteneciente a la Municipalidad de 

Lima la cual se encargaba de realizar el trabajo de pistas, veredas, alumbrado 

público y otras mejoras para los distritos de la capital y que luego eran 

inauguradas por el alcalde metropolitano y el gerente general de INVERMET 

quien era un regidor capitalino. Mi contrato culminó en mayo en de 1989 ya que 

pude lograr encontrar un puesto laboral mucho mejor económicamente.  

 

Por el año 1989 pude ingresar a laborar como asesor de prensa en una primera 

etapa en el Congreso de la República, labor que desempeñé hasta el 5 de abril de 

1992, fecha en que se realizó el auto golpe del régimen fujimorista y donde fueron 

despedidos intempestivamente todos los trabajadores y lanzados a la calle los 
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diputados y senadores. Esta situación injusta me llevó a plantear una acción 

judicial, primero en el fuero común peruano y luego en la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos, dado que la decisión unilateral adoptada por el gobierno de 

ese entonces me afectó y conculcó mis derechos laborales garantizados en la 

Constitución. El reclamo fue favorable y del retorno explicaré más adelante.  

Como trabajador del Congreso en esta etapa (1989-1992) me correspondió 

desarrollar las actividades de prensa en la Cámara de Diputados o Cámara Baja, 

como se le conocía entonces a este bloque parlamentario; pues hasta el auto 

golpe de Fujimori, el Congreso de la República tenía dos Cámaras, la otra era el 

Senado, conocida también como Cámara Alta. 

 

En la Cámara de Diputados se me asignó inicialmente el desarrollo de labores 

periodísticas, es decir, la elaboración de notas de prensa, entrevistas para la 

revista llamada “Síntesis Cultural” sobre la base de las actividades legislativas de 

la entonces diputada Nelly Alvarado de Sarmiento, quien se desempeñó como pro 

Secretaria Bibliotecaria de la Cámara de Diputados y luego presidenta de la 

Comisión de Agricultura, Alimentación y Pesquería. La señora Alvarado 

representante del departamento de la Libertad fue quien pidió mi nombramiento y 

el cual se conseguía con solo tener 3 meses de trabajo en la entidad pública. 

 

También desempeñé esta labor en el despacho de Luis Alvarado Contreras, quien 

ejerció la presidencia de la Cámara de Diputados así como en la de sus colegas 

Jorge Alegría Haya (Ucayali), Francisco Palomino García (Cajamarca), Javier 

Velásquez Quesquén (Lambayeque), César Zumaeta Flores (Loreto), Víctor 

Velarde Arrunátegui (Piura), Daniel Robles López (La Libertad), Ronnie Jurado 

Adriazola (Tacna), Víctor Manuel Noriega Toledo (Cajamarca) y Rosa León Flores 

(La Libertad).  

 

En el Congreso es una costumbre que los parlamentarios declaren a los colegas 

que se ubican en los pasos perdidos sobre determinados temas o los que se 

discuten en el día. Pero los periodistas también suelen seleccionar a los 

representantes para determinadas entrevistas, y esto genera que quienes no sean 

considerados busquen aparecer en los medios de prensa de alcance nacional. 

También tenemos a los representantes de las regiones que se interesan en que 
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un periodista les prepare una nota de prensa para distribuirlo en los medios 

locales de su jurisdicción. 

 

En ese sentido, hasta 1992 me correspondió realizar ambas actividades: coger las 

declaraciones brindadas por los parlamentarios con los que trabajé para 

distribuirlas en hojas de papel a los medios de prensa de la capital cuyos 

periodistas no estuvieron presentes al momento de la entrevista, o entrevistar 

personalmente a los legisladores regionales con los que trabajé para tomar 

conocimiento del tema de su interés que necesitaba difundir en la localidad de 

origen. También se facilitaba los casetes con las grabaciones para una mejor 

precisión del reportero.  

 

En abril de 1992, luego del despido arbitrario ocurrido en el Congreso de la 

República, busqué alternativas de sustento y de atención a mi hogar y a mi 

familia; por ello al ganar las elecciones el colega Alejandro Villavicencio como 

secretario general del Centro Federado de Periodistas de Lima decidimos hacer 

una revista que se llamó “Cuarto Poder” donde me desempeñe como redactor y 

reportero gráfico culminando mis labore en julio de 1993. 

 

Luego estuve esporádicamente en diferentes medios de prensa como las revistas 

“T.V. Mercado”, “Vamos U”, “Somos Grone” donde fui jefe de redacción, el 

semanario “La Chakana”, radio Comas, corresponsal de radio “Frontera” de la 

ciudad de Tacna, revista “Unidos Contra el Crimen”, radio “Rimac”, revista “Callao 

Noticias”, NCR Radio & Televisión por internet, corresponsal de la revista “Closer 

Magazín” de Londres – Inglaterra como reportero gráfico, radio “Cora”, radio 

“Moderna”, empresa “Comunicaciones & Ornatos S.A.” y asesorando en algunas 

oportunidades a congresistas en despachos o comisiones del Parlamento 

Nacional como asesor de prensa nuevamente la cual siempre ha sido mi pasión 

de trabajar con verdaderos políticos en el primer poder del Estado.  

 

En esta carrera profesional fui también jefe (e) de la oficina de Imagen 

Institucional de la USE (Unidad de Servicios Educativos) N° 4 hoy UGEL, entidad 

que aún pertenece al Ministerio de Educación y que se encarga de coordinar, 

dirigir y evaluar las actividades educativas y administrativas de las instituciones 
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públicas y privadas de la zona norte de nuestra capital y que comprende los 

distritos de Comas, Carabayllo, Puente Piedra, Ancón, Santa Rosa y Santa Rosa 

de Quives fue una experiencia muy importante y enriquecedora.  

 

Mi labor era informar a los medios de comunicación del cono norte –ahora Lima 

Norte– sobre las actividades de la institución, a través de notas de prensa que se 

enviaban a los medios de prensa local y, en algunos casos, a los llamados medios 

grandes de Lima, que destinaban secciones o contaban con programas 

especializados en educación. De esa manera se difundía a la comunidad la labor 

que se realizaba con los planteles escolares de la zona.   Las notas de distribuían 

en vehículos cruzando un largo tramo desde Comas hasta Lima, donde se ubican 

hasta hoy los principales medios de comunicación. 

Igualmente, acompañaba a la directora de dicha unidad, Mariela Goñi a los 

colegios de la zona para participar en actividades escolares, aniversarios, 

desfiles, reuniones con las APAFA, así como para atender las necesidades de los 

colegios nacionales, como carpetas, pupitres, bandas escolares de música, de 

guerra, útiles de escritorio; incluso problemas de alumnos que sufrían de graves 

enfermedades o eran víctimas de violaciones. 

 

Las conferencias de prensa se realizaban cuando debían tratarse temas de índole 

local en la jurisdicción, y que era necesario que se difundiera a la población, las 

huelgas magisteriales por ejemplo, pues algunos docentes radicales mal 

informaban a la prensa, lo que hacían necesario un descargo.  

 

Además de la labor de difusión externa, mis funciones también comprendían la 

comunicación interna, es decir, la difusión de toda la información de interés para 

directores, profesores, auxiliares, personal civil, padres de familia y otras que 

siempre permanecían a la expectativa de lo que ocurría en esa jurisdicción 

educativa. De manera que el periódico mural debía estar constantemente 

actualizado. 

 

En 2006 me desempeñé como gerente de Comunicaciones de Agrobanco, 

conocido también como Banco Agropecuario, entidad financiera ligada al 

Ministerio de Agricultura cuya misión es otorgar créditos a mediano plazo a los 
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agricultores en todo el país. También es un banco de segundo piso que otorga 

créditos a través de las cajas rurales y otras financieras.       

 

Mi labor era realizar, todos los días y a primera hora, la síntesis informativa –

resumen de las noticias vinculadas al sector y que emitían los medios de prensa 

de alcance nacional–, elaborar notas de prensa, gestionar la participación del 

presidente del Banco en los medios de comunicación social y mantener la página 

web al día, apoyado por un grupo de colegas y personas a mi cargo. 

 

Además, acompañaba al presidente en sus viajes al interior del país, con el 

objetivo de reunirse con los pequeños y medianos agro-ganaderos, a quienes 

explicaba el sistema de créditos que ofrecía el banco. Como era la única persona 

que viajaba con él, debía llevar una cámara fotográfica y una cámara filmadora, 

así como las notas de prensa para distribuirlas en los medios de comunicación 

local. 

 

En 2007 trabajé en la Alta Dirección del Ministerio de Salud, específicamente en 

Infosalud, donde además de las funciones de comunicación interna tenía contacto 

con el público por intermedio del teléfono fijo, al que orientaba respecto a 

hospitales, centros médicos, especialistas. Por ese entonces ocurrió el terremoto 

en Pisco y Chincha, y la unidad fue declarada en alerta roja con el propósito de 

informar las 24 horas del día respecto a la ubicación de los muertos y heridos en 

la zona del sismo. 

 

Desde 2008 hasta mi reposición, en 2011, en el Congreso de la República, me 

desempeñé como colaborador en algunos medios de comunicación, además de 

productor free lance, manejando cámaras filmadoras y fotográficas. 

 

Gracias a una resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, a la 

que acudí junto a 257 compañeros de otras áreas, en marzo del año 2011 retorné 

a mis labores de empleado en el área de Comunicaciones del Congreso de la 

República. Ya como trabajador nombrado, se me encargó brindar la asesoría 

periodística a parlamentarios de todas las bancadas, pues la idea central de la 

política comunicacional del área de prensa en esa época fue generar una relación 
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Congreso–medios de comunicación, por medio de notas de prensa, con sus 

respectivas fotografías, audios y videos. También estuve en el archivo del canal 

del Congreso, luego pasé a audiovisuales y hoy mi labor está orientada más al 

apoyo fotográfico, actividad en la que me he especializado. 

 

2.1.2 El costo que implica ejercer esta profesión 

 

El ejercicio del periodismo tiene algunas consecuencias adversas y por ello 

considero incluir esta experiencia profesional en este capítulo. En octubre de 2002 

fui víctima de una agresión policial, junto a otros colegas, en las puertas del 

Congreso de la República. El caso, que fue denunciado por las organizaciones 

periodísticas nacionales y extranjeras, y que tuvo como protagonista al entonces 

ministro del Interior Gino Costa –hoy congresista por las filas de Peruanos por el 

Kambio–, afectó gravemente mi vida: a consecuencia de las lesiones que recibí 

no solo fui hospitalizado, sino que también tuve que dejar de trabajar y, por ende, 

quedar sin el sustento diario. 

 

Los hechos que desencadenaron esta agresión fueron protagonizados por el 

entonces congresista aprista Jorge del Castillo y el empresario Mauricio Diez 

Canseco, conocido como “el rey de las pizzas”. A fines de 2002 se discutía en el 

Pleno del Congreso el Presupuesto General de la República; como reportero de 

radio Comas, seguía las incidencias de este debate hasta que, por información de 

un colega, tomamos conocimiento de un incidente en el exterior del Palacio 

Legislativo, y entonces acudimos al lugar junto con otros periodistas. Ya a la 

salida del edificio constatamos que el empresario Mauricio Diez Canseco, 

acompañado de aproximadamente 20 personas, vestidas con polos negros, 

desafiaban al parlamentario Del Castillo a un encuentro con guantes de box 

porque supuestamente le había faltado el respeto a una dama. El empresario ya 

había lanzado en reto para batirse a duelo con pistolas, pero el parlamentario lo 

ignoró; por ello, el desafiante fue a buscarlo a su centro de trabajo. 

 

Lamentablemente, al momento de salir me encontré frente a un vehículo policial 

rompemanifestaciones, conocido como “pinochito”, que lanzaba chorros de agua 
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a los colegas, mientras que agentes policiales nos propinaban golpes con sus 

varas siguiendo indicaciones de un comandante de apellido Stein.  

 

Aunque mis colegas y yo tratamos de evitar los potentes chorros de agua, y 

colocarnos lejos de la mira policial, los uniformados nos siguieron para agredirnos 

con sus varas. Por ello, en el afán de escapar al insano ataque corrí hasta la reja 

que separa el frontis del Congreso y la Plaza Bolívar con el resto de la ciudad, 

pero hasta allí llegaron los policías para golpearme salvajemente. Uno de los 

varazos me rompió la cabeza y sangré profusamente; sin embargo, a pesar del 

dolor y la confusión, activé la grabadora que llevaba y registré el audio del 

momento, mientras mis colegas registraban instantáneas, grababan e incluso los 

reporteros de los canales de televisión emitían las crudas imágenes “en vivo”. Ello 

generó un duro cuestionamiento al gobierno y al entonces ministro del Interior, 

Gino Costa Santolaya, quien finalmente, según el diario La República (2002), 

expresó sus disculpas públicas.  

 

«Fue un hecho perjudicial, pero aislado. No olvidemos que en los últimos meses 

hemos visto a la policía enfrentando muchas alteraciones al orden público y lo 

hizo con firmeza, pero con mucha paciencia a la vez», comentó el entonces titular 

del Interior, recalcando que hasta ese momento la responsabilidad recaía en el 

comandante Luis Alberto Stein Flores.  

 

Los bomberos fueron los primeros en acudir en mi auxilio, por ello fui conducido 

inicialmente a la sede de la Bomba Roma, ubicada en las inmediaciones de la 

sede del Legislativo. Luego, el entonces parlamentario Víctor Valdez, quien salía 

de la sesión del Pleno, tomó conocimiento del caso y gestionó mi atención en el 

tópico del Congreso. Estos hechos desencadenaron no solo la paralización de la 

sesión de este poder del Estado, sino también un duro cuestionamiento a la labor 

policial que nos agredió sin explicación alguna. La prensa hablaba a toda hora de 

lo sucedido, y el tema también fue discutido por el Pleno, por lo que, finamente, el 

titular de la cartera del Interior terminó dimitiendo al cargo. 

 

Debo indicar que el caso se hizo mediático, y tuve que atender entrevistas en los 

medios de comunicación nacional e internacional. Participé además en charlas en 
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las facultades de Comunicaciones de universidades, entre ellas la Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos, donde di detalles de la agresión de la que fui 

víctima en cumplimiento de mi función informativa. Los colegios profesionales de 

Periodistas y de Abogados también organizaron debates sobre este tema con mi 

participación, y tuve el privilegio de recibir una condecoración de la comuna de 

San Juan de Lurigancho, la más grande de Latinoamérica. 

 

Como corolario de este suceso, incluso los candidatos a la alcaldía, de Surquillo 

(Gustavo Sierra) y de Comas (Miguel Ángel Saldaña), me convocaron a sus 

grupos de trabajo, a efectos de colaborar con su campaña edil, propuestas que 

desestimé por mi vocación profesional, estrictamente periodística.  

 

2.1.3. La experiencia profesional en el Parlamento 

 

La cobertura periodística y fotográfica en el primer poder del Estado permite a los 

cronistas alcanzar un conocimiento adicional al adquirido en las aulas, pues aquí 

funcionan elementos cruciales como la comunicación política, la cual se ha 

impuesto en las instituciones donde se ejerce mandato popular, como es el caso 

de los municipios distritales y provinciales, y gobiernos regionales.  

 

El presente trabajo está enfocado en la imagen que proyectan los legisladores en 

el Parlamento Nacional, pues ellos representan a todo el país; no solo encarnan a 

todas las sangres, también a las ideologías y programas políticos regionales, de 

manera que los medios de comunicación, sobre todo los afincados en la capital 

peruana, desde los más pequeños hasta los más grandes, acreditan como 

reporteros a sus equipos para la cobertura de todas las actividades, desde que se 

abren hasta que se cierran las puertas. 

 

Hasta esa sede llegan representantes de radios, revistas, semanarios, canales de 

televisión, diarios y, ahora, de portales web especializados en la investigación 

periodística, a seguir las incidencias de las comisiones de trabajo y de las 

sesiones del pleno en general, donde se producen los debates. 
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Actualmente no contamos con políticos de la talla y envergadura de los 

pepecistas Mario Polar Ugarteche, Luis Bedoya Reyes, Celso Sotomarino 

Chávez, o de apristas como Armando Villanueva del Campo, Andrés Towsend 

Escurra, Fernando León de Vivero, Carlos Enrique Melgar o de izquierdistas como 

Javier Diez Canseco y Genaro Ledesma Izquieta; el cambio estructural de la 

política nos ha entregado, en su mayoría, cuadros que buscan protagonismo 

personal, y que lamentablemente la obtienen por sus actos reñidos con la ética y 

la moral.    

 

Asimismo, comparto espacios de trabajo con colegas acreditados por sus medios 

desde hace años, relación que deviene en una familiaridad que nos permite 

desarrollar nuestras actividades de la mejor manera. No obstante, lo más 

importante es el conocimiento y la especialidad: un periodista debe conocer, como 

ocurre con los funcionarios y congresistas, el funcionamiento interno de la 

institución para escribir o emitir informes o despachos sin que se cuestione la 

terminología difundida. Conocer la hermenéutica parlamentaria es básico y 

fundamental para desarrollar una actividad especializada como la del cronista 

legislativo. 

 

En este tipo de comunicación es necesario conocer todo el proceso que sigue una 

ley antes de ser aprobada, que empieza con la presentación del proyecto de 

manera conjunta por la bancada –agrupación política representada en el 

Congreso–. El autor de la iniciativa debe sustentarla desde que ingresa a las 

comisiones especializadas hasta su debate en el pleno congresal.  

 

Es de indicar que diariamente ingresan alrededor de 20 iniciativas legislativas y 

que solo un 30 % se convierte en ley. El resto son desechadas o enviadas al 

archivo, pues muchas veces se imponen los intereses del erario nacional antes 

que los personales de los legisladores, que buscan con este tipo de propuestas 

satisfacer los pedidos de sus electores, desconociendo el costo económico. 
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2.1.4 El cambio de temática comunicacional 

 

Al abordar este tema es necesario explicar los cambios en el ejercicio profesional 

que he desarrollado desde mi retorno al primer Poder del Estado, luego de la 

sentencia de reincorporación dispuesta por la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos en 2011. 

 

Hasta el 2000, en los medios de comunicación (radial, televisiva y escrita), se 

usaba como herramientas de trabajo, la grabadora –que con el tiempo fue 

reduciéndose de tamaño– con casetes grandes y pequeños, la máquina de 

escribir, las cámaras de televisión con formatos de ¾ o cámaras con VHS, 

betacam y divicam, así como máquinas fotográficas con película. Los despachos 

a los diarios se enviaban a través de teléfonos públicos o fijos desde alguna 

oficina, mientras que los despachos radiales y televisivos se grababan; en el caso 

de actividades realizadas en provincias, se remitían a las emisoras y estaciones 

de tv mediante terceros (pilotos o pasajeros de avión) hasta que empezaron a 

emitirse a través de las microondas. Las fotografías se revelaban en el llamado 

“cuarto oscuro”, y cuando se cubría comisiones del interior o exterior del país se 

enviaban a sus estaciones centrales a través del correo postal. 

 

Asimismo, los despachos periodísticos se hacían a través del teléfono o del 

teletipo, un equipo que tenía un teclado y un receptor a través del cual se escribía 

los despachos o los datos mecanografiados con código y se recibía en la sede 

periodística en pequeñas bobinas de papel. Las agencias de noticias como EFE, 

AFP, Reuter, Prensa Latina, UPI lo usaban en todo el mundo. Estos equipos 

dieron paso al fax, que consistía en la trasmisión de la nota escrita a través del 

teléfono conectado a una impresora. 

 

En concordancia con el avance tecnológico y especialmente con la digitalización, 

que en los medios de comunicación del Perú se inició en los años 90, el sistema 

del trabajo periodístico empezó a cambiar. La computadora, los correos 

electrónicos, la edición de vídeos en este tipo de equipos y la fotografía digital, 

literalmente reemplazaron a las herramientas descritas en el párrafo anterior, y lo 

mismo pasó en los archivos.  
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En el 2011, al reintegrarme al Congreso de la República, también fui ubicado en el 

archivo del canal de televisión para organizar y sistematizar los casetes en los 

que se registraba desordenadamente las entrevistas que se realizaba a los 

parlamentarios en los estudios del Canal 73, lo que ahora es el 550 Movistar, 56 

Claro y Best Cable 56. Este canal es la estación televisiva del Poder Legislativo y 

empezó a funcionar en el año 2000 como parte de la programación del canal 

estatal, conocido comúnmente como Canal 7. Luego, a partir de 2010, se emitió a 

través de señal propia en las frecuencias de Movistar. La primera tarea que 

realicé fue la clasificación de los casetes por formatos y su registro por tema, 

autor y fecha, en un archivo digital organizado por carpetas.  

 

Fue una excelente experiencia profesional porque, además de reforzar mis 

conocimientos sobre la hermenéutica parlamentaria, me permitió escuchar las 

exposiciones y argumentaciones de los parlamentarios sobre distintas materias, 

así como tomar conocimiento sobre la problemática que afrontan los pueblos del 

interior del país y que suelen manifestarse en las tribunas que obtienen los 

legisladores que representan a aquellas comunidades sin voz en la capital de la 

República. 

 

Culminada esta tarea, me correspondió hacer lo propio con el área de 

audiovisuales perteneciente al canal del Congreso y a la vez a la oficina de 

comunicaciones que como parte de sus funciones se encarga de grabar las 

entrevistas de los parlamentarios que tienen en los diferentes medios televisivos y 

difundir dichos materiales en los canales regionales y radioemisoras del país, 

previa coordinación con los directores de los programas noticiosos. 

 

En muchos casos he tenido la oportunidad de escuchar los alegatos de los 

representantes y conocer por ellos la problemática de los pueblos más alejados, 

muchos de los cuales no cuentan con vías de comunicación ni servicios básicos o 

de saneamiento, y que sobreviven con gran esfuerzo explotando sus pequeños 

cultivos y poco ganado.  
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Como tercera etapa me correspondió hacer lo propio con el archivo fotográfico, el 

cual, como ya se ha indicado, se registraba en película y en papel. Los fotógrafos 

–gracias a George Eastman– usaron desde 1890 este tipo de material para 

registrar los hechos. Los rollos de película tenían una extensión que permitía 

tomar 36 y a veces hasta 38 fotografías de un solo formato; la selección para la 

impresión se hacía con una lupa previa impresión de todas las tomas en una hoja 

llamada “contacto”. En esta etapa de la clasificación del material fotográfico, 

contabilicé más de mil de “contactos” y todos quedaron registrados por fechas y el 

tipo de evento que registraron. 

 

En abril del año 2012 culminé con las labores de sistematización y archivo, y 

solicité mi asignación al área de fotografía, pues es un arte que me apasiona y 

que desarrollé paralelamente a mis responsabilidades laborales, incluso en el 

registro y en la técnica. El pedido fue aceptado por la jefatura de comunicaciones 

del Congreso y desde entonces registro las múltiples actividades que realiza este 

poder del Estado. Para tal efecto me entregaron un equipo compuesto por una 

cámara marca Nikkon, un lente macro de 24mm, y un flash para el registro de las 

sesiones en la tarde y noche. 

 

También trabajé con una cámara Canon EOS 6D de 20,2 megapíxeles con sensor 

de formato completo y ubicable a través del GPS. Tiene una cámara de vídeo full-

HD y transfiere archivos a través del  Wi-Fi. La sensibilidad que tiene permite 

obtener una fotografía extraordinaria, así se reduzcan los niveles de iluminación. 

 

En mi labor como reportero gráfico en el Congreso de la República conocí a 

grandes maestros como Leoncio Mariscal, quien cubría esta fuente desde 1980, 

cuando funcionaba la Cámara de Diputados y la Cámara de Senadores. Fue él 

quien me dio las pautas para el encuadre y registro en el momento preciso, 

considerando que las imágenes deben ser formales y adecuadas, situación que 

no ocurre con los colegas de los distintos medios de comunicación, pues ellos 

buscan otro tipo de materiales para incomodar a los parlamentarios. 

 

En el Congreso funcionan 32 comisiones de trabajo entre ordinarias, especiales e 

investigadoras, así como grupos de trabajo, donde se debaten los proyectos de 
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ley que presentan los parlamentarios, u otras instituciones como el Poder 

Ejecutivo, el Poder Judicial, el Banco Central de Reserva, la Contraloría General 

de la República, el Jurado Nacional de Elecciones, el Registro Nacional de 

Identificación y Estado Civil (RENIEC), los gobiernos regionales y locales; 

igualmente, los colegios profesionales, la Superintendencia de Banca y Seguros 

(SBS) y la misma ciudadanía respaldados por las firmas del 0,3 % de la población 

electoral, según el padrón electoral utilizado en las últimas elecciones según el 

artículo 107 de la Constitución y el reglamento del Legislativo. 

 

Además, los 130 congresistas realizan sesiones semanales, llamadas el Pleno, en 

las que se debaten los proyectos aprobados por las comisiones, previo orden 

acordado en la Junta de Portavoces de los grupos políticos con la mesa directiva; 

asimismo, en las sesiones se escucha a los ministros de Estado, quienes acuden 

por iniciativa propia para sustentar algún tema de su sector o cuando son 

llamados para que expliquen determinado acto político. 

 

Al día se me asigna entre cuatro a cinco comisiones, generando con ello una 

producción aproximada de 200 fotografías, las que, luego de pasar por una 

selección de edición, se publican diariamente en el portal electrónico del 

Congreso de la República donde los medios de comunicación social de todo el 

país que lo requieran lo pueden utilizar. Además, se distribuyen a los propios 

parlamentarios vía Whatsapp cuando lo requieren en el momento para ponerlos 

en sus redes, pues se trata del trabajo y las actividades de los representantes de 

más de 20 millones de peruanos. 

 

Esta actividad es muy gratificante y emocionante, pues me permite participar de 

alguna manera en lo que acontece en la vida política del país. Además, mi trabajo 

es valorado por los congresistas, quienes suelen solicitar el mejor registro para 

evitar inconvenientes, así como para el archivo fotográfico del Congreso de la 

República donde cada parlamentario tiene una carpeta personal. 

 

Finalmente, debo indicar que durante el periodo parlamentario 2018-2019, me 

encuentro destacado en la Segunda Vicepresidencia del Congreso de la 

República, donde realizo dentro de las funciones periodísticas las de fotografía, 
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elaboración de notas de prensa, análisis de la información difundida diariamente 

en los medios de comunicación; temas de coyuntura política, de bancada, de 

comisiones de las cuales es integrante, temas relacionados a su profesión. 

También realizo coordinaciones para diversas entrevistas con los cronistas 

parlamentarios que buscan declaraciones diarias, actualizadas, entre otros temas 

de relevancia. 

 

Por ello, al regresar a mi hogar retorno con la tranquilidad de haber cumplido con 

mi trabajo que me apasiona, y me brinda satisfacción y realización personal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



46 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO III 

 

 

 

 

 

 

 

 



47 
 

CONCLUSIONES 

 

La universidad me formó profesionalmente con los conocimientos teóricos y 

prácticos, los que me han servido para labrarme un espacio en el periodismo en 

tres décadas. Escogí la carrera ideal y en las aulas aprendí las actividades que en 

30 años he fortalecido y mejorado, considerando que las ciencias de la 

comunicación y los medios e instrumentos que usa, se modernizan. Las prácticas 

universitarias encargadas por los profesores fueron también la base para hacer 

los despachos radiales, las notas de prensa y la fotografía política, en cuyo 

espacio me desenvuelvo desde hace 17 años continuos. 

 

Asimismo, esta experiencia debe servir como referencia a las nuevas 

promociones que forma la Universidad, dado que las herramientas han cambiado. 

De la grabadora, el teletipo y la máquina de escribir se pasó a equipos modernos 

y digitales. Las redes sociales están desplazando a los medios tradicionales y por 

ende, hay que actualizar la currícula acorde con las exigencias del mercado. 

 

Asimismo, dado que en el siglo XXI en la comunicación se privilegia el 

establecimiento de relaciones cercanas entre la propuesta institucional y política 

personal con el público o los electores, es necesario establecer pautas para que 

los parlamentarios sepan manejar las relaciones públicas y la comunicación en el 

posicionamiento de su imagen pública personal e institucional.  

 

Queda establecido que la asesoría de prensa es una especialidad en las ciencias 

de la comunicación y que es primordial para conducir por el camino correcto la 

relación entre el congresista y la comunidad en general. 

 

Al asesor de imagen le corresponde contrastar toda la información personal del 

parlamentario, considerando incluso las características que unen o distancian a su 

asesorado de la imagen del partido político al que pertenece y a la corporación 

estatal que representa como parlamentario.  

 

El periodista que egresa de la universidad debe tener un conocimiento básico de 

cómo funciona el Congreso de la República, de su reglamento y normatividad, 
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pues el accionar de los parlamentarios no solo está ligado a manifestar los 

intereses personales, sino también los del país, pues desde que juramentan como 

tales son Congresistas de la República y, por ende, representan a todos los 

peruanos, no solamente a la región por la que fueron ungidos y mucho menos 

solo a los electores que confiaron en sus propuestas. Además, ellos son imagen, 

de la que pueden surgir luego algunos estereotipos. 
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RECOMENDACIONES 

 

1. Considerando que la imagen negativa que proyectan, o que dejan de 

comunicar los congresistas, afecta la imagen corporativa del poder legislativo, es 

imperativo recomendar que la mesa directiva que dirigen anualmente esta 

institución dispongan la inclusión de un periodista como asesor de prensa en su 

plantilla de personal, considerando que, dada la especialidad del comunicador, es 

factible reducir los riesgos.  

 

2. La asesoría de prensa a los congresistas debe ser la fuerza que impulse el 

sostenimiento favorable de la imagen del parlamentario y a su vez de las 

propuestas que promueva, considerando que la comunicación es la dinámica 

principal para el logro de los objetivos. 

 

3. La asesoría de prensa le permitiría al congresista diseñar una imagen personal 

adecuada y atractiva tanto para él como para el movimiento al que representa y al 

mismo Parlamento Nacional, toda vez que al potenciarse sus habilidades se deja 

de lado la apreciación negativa que se tiene hacia todo el conjunto que integra la 

asamblea. 

 

4. Se hace necesario que la Universidad Particular San Martín de Porres refuerce 

su currículo con una temática especializada (en este caso periodismo político y 

parlamentario) para que el egresado tenga las bases sólidas que le permitan 

desarrollar su labor y que, al mismo tiempo, deje sentado que es un alumno 

egresado de esta gloriosa casa de estudios, donde la práctica forma parte de la 

educación. 
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ANEXOS 

1. CONSTANCIAS LABORALES 
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2. RECORTES PERIODÍSTICOS SOBRE AGRESIÓN POLICIAL DE LA 

QUE EL AUTOR FUE VÍCTIMA  
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EN EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER 
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CONDECORADO POR EL COLEGIO DE PERIODISTAS DE LIMA 
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EN LA TAREA DIARIA 
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